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SABOTAGE

Romper las herramientas, deteriorar

las máquinas! Inutilizar laproducción!

Descontrapesar el equilibrio de las in

dustrias! Desbaratar la repartición de

los productos! ¡Destruir!
Si, todo éso! Eso y mucho más. Bien

se lo merecen, ellos, los que han luchada

mnel arma niás poderosa y con la in

tención más pequeña. Bien sé lo mere

cen. Ellos, los que inventaron esta gue

rra de clases que enturbia nuestros co-

razones; ahora no la taparán con pala
bras, no la concluirán con promesas.

Ahora somos nosotros. Somos nosotros,

que, desde abajo, comenzamos a sostener

la guerra nueva, aforrados en nuestro

dolor como en una coraza^mantenidos^
con hambre en vez de alimento, eon

ideal en vez de saciedad. Somos nosotros?
Mprogresó, dicen, el progreso ... Dmt

ganas de echar las tripas riéndose: de

esta palabreja. A nosotros, que no cono

cemos la Primavera, enterrados en la

labor que nos desgasta como una muela

de molino infernal, a nosotros, los he

ridos, a nosotros los hambrientos, los

desgarrados, los infelices, los anónimos,

ignorantes, bestias de carga, gusanos

sin ojos, a nosotros con el Progreso! .. .

Da risa! Y M. aún así fuera cierto
,
si

estorbáramos al -progreso asesinando

máquinas asesinas, o Malbaratando Ifr

ganancia burguesa- amontonada por

nuestros tendones, si elProgreso tuviera

que hacerse, así, pasando por sobre

nuestras protestas y nuestro, aniquilad
miento, '.., '..

¡A la punta del cerro el- Progreso!

P. SIRIONLDJí
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CLARIDAD

■
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luaha*son: la huelga, el bovcot'-,- ^
sabotage, etc....- La- acción 'di»* -

halla su más profunda
espresií» -'í

la "huelga general que, al »**
tiempo, debe ser, desde el punr?
vista* del sindicalismo revoluti!
rio», el preludio de la revoltfCW„ !N
cial . m4
9.—Enemigos de toda violar

organizada en manos de un g0fe
•

.

no cualquiera, los sindicalistas'W S
olvidan que las luchas* decishlf
entre el capitalismo de hoy y 'el- ^
munismo libre de mañana no »■*

*

desarrollarán sin serias colisiojF*
Reconocen por consiguiente en"mt
violencia uu medio de defensa^ '■

tra los métodos de vio,: encía de fe r

clases reinantes; én la-lucha por-ñ
"'

expropiación de los medios dé prn
ducción y de la tierra por ei p¡el
blo revolucionario: ■ Como esfc-e$
propiación no puede .,ser ""Comenzad-
y llevada a buen fin m^s^w***»,
las organizaciones económicas n§ í'
volucionarias de los trabajadores^
la defanisa de la revolución de
encontrarse también en manos

estos organismos económicos y ar
en las de una organización, militara
u otra cualquiera que obre fueral
de las organizaciones económicas.*!
10 .—No es más que en las org«--

nizaciones económicas de !a clast-r
obrera donde se encuentra la ÍA.W
za capaz de realizar su' emanci">i| I
eión y la -energía creadora 'necea
ría para la reorganización de.itóffc
sociedad sobre la base del comí.

nisnio libre.

. . .SEGUNDA RESOLUCIÓN' V V

lia Conferencia internacional de lo;

sin<iic¿sljsta.s revolucionarios.!
contesta: ,.}

'

"1.—Que la orientación de-i;
organizaciones sindicalistas rerolid
cionarios, tal como ba sido concíÉ
tada en las tesis unánimenié|É
adoptadas por la .(¡conferencia, es,;i»r
sólo .el resultadó'-de las discusión»"

de- ios delegados presentes eu 1»

conferencia, sino también y sobre

todo de las relaciones que ,lé* haa :

sido . dirigidas por . las organiza*.
nes sindicalistas revolucionarte -e

industrialistas que- no pudieron &l
cerse representar.

2.—Que la Internacional Sindica) *

Roja nó representa en sí ni

el punto de vista de los principio^
- ni desde eil' de los Estatutos, '.mi

organización internacional capar

die unir al proletariado revoluci?,:,
nano mundial en- un solo or-ganisí?

mo de lucha.

Decidir, por íó tanto, nomiw-

un Bureau provisorio dé !?s.-'-$| y-..
dicalist'n.s revolucionarios qué W|

*>

día <ql encargo de convocar del:|í|
al 25" de Diciembre de 1922, ;»':

Congreso ¿Mundial de las céntrate g;,
sindicalistas revolucionarias, w-i. 'T

más, resuelve que ese Burean t»%

munidaa-á .al
. Ejecutivo de da I, >•;

R. las decisiones de la coi

en lá esperanza da que. las
ceí*»,

les adherentes a esta Internacio* |;
asistirán al Congreso proryect»»'

para buscar las bases de coes

ci¿ en un mismo organismo
del- ;.

das las fuerzas sindicalista rero»-

clonarías del mundo..

El próximo Congreso de los sindica

listas reyóhícionarioís.-—Acuer

dos tomados en la confe

rencia: de Beriín.—La

representación de

Sud América.

AL PROLETARIADO CHILENO

Camaradas:

La Conferencia Internacional Sin.

dicalista, realizada en Berlín los

días 16,' 17, 18 y 16 de .Tulio de

1922 hav ¡deplorado, profundamente
la ausencia de los representantes

del movimiento sindicalista revolu

cionario de la América del- Sud, que

hubieran podido aportar, a los tra

bajos dé la Conferencia la expe

riencia de muohos años durante los

cuales el sindicalismo revoluciona.

rio se ha hecho una fuerza en Chi

le, Argentina y- en las otras repú

blicas.

El Burean Internacional, elegido

en ésta Cpiifetrenéia, está, no obs

tante, seguro • de que las decisiones

de esta conferencia r están toias en

6d espíritu del movimiento obrero

revolucionario dé la América del

Sud y espera que ésta ,;e adherirá

completamente a- estas decisiones.

Os enviamos: a) Las cuatro re.

soluciones aprobadas (todas por

unanimidad), a saber: l.o Princi.

píos y tácticas de los Sindicalistas

Revolucionarios; 2;0 Los Sindica

listas Revolucionarios y la I.- S, R.;

3.o El Bureau Internacional; 4.o

Actividad dé las, minorías sindica-

listas revolucionarias.

No dudamos -que publicaréis esta

resolución en toda ■ la prensa revo.

lucionairia de Chile, de la Ar&entina

y de las' otras, repúblicas sudame

ricanas..

-b) Doce ejemplares del "Boletín

internacional" publicado en víspe

ras de la Conferencia de Berlín, de

que
'

os rogamos enviéis un ejem

plar
-

a cada, : organización -sindica

lista ele. las repúblicas' siid ameri

canas. Estamos' seguros aue los

artíoüilos <iue serán
■

publicados ae...

rá.h "leídos- co-a. interés por los tra.

bajadores, sud- americanos.

; V/El Bureau Internacional os ruega

tápibién insertar en la prensa li-

bertarüa sud. aimei-icaná ©1 ayiso de

que eJ Congreso Mundial de los

r Sindicalistas Revolucionarios e In.

dus'trri-aliatas se efectuará en Ber
lín el 25 de Diciembre da 1922

y días siguientes. , ,

Ei Búreau considera de impor.

tancia capital parra los trabajos

fructuosos del próximo Congreso

mundial la presencia de los.repre,

sentímtes del movimiento sindicalis

ta revolucionario' - sudamericano .

. En espera dé recibir vuestra opi.

nión. .sobre las cuestiones .prtxmovi.

da's eh lía Conferencia de. Berlín, ol

Bureau os envía sus "saludos frater

nales.

RODOLFO ROCKER.

Secretarlo General.

Las resoluciones á. que -hace ra.

féreneia la nota transcripta, son las

siguientes:

PRIMERA JREíSOLUCION

Tesis adoptadas por .la Cbnfereiicin

Internacional sobre la cuestión de

los principios y la táctica del sin

dicalismo revolucionario.

1.—El sindicalismo "revoluciona

rio, basándose en la táctica de la

lucha, de ciases, tiende a la unión

dé todos los -trabajadores nianua.

les e intelectuales en las organiza
ciones económicas dé combate .que

laohaá-por su liberación del yugo

del salario y de la -opresión del Es.

EL CONGRESO SINDICALISTA
DE BERLÍN

El bureau, o comité internacional hombrado por la Conferencia

Sindicalista que se reunió en Berlín el mes de Junio del preseute

'año, y tiene a su cargo la preparación del Congreso de todas las or.

ganizAciones sindicales revolucionarias, que se efectuará el 25 de Di

ciembre en la ciudad ya nombrada, lw enviado a los camaradas de la

I. W. W. de Chile la nota que insertamos, correspondiente a las re

soluciones más importantes tomadas por aquella asamblea.

Al .mismo tiempo, en comunicación aparte, les participa el agrado

con que se verría una representación de Chile en la "reunión próxima

a celebrarse.

Sabemos de buena fuente que el Consejo Administrativo de la

I. W. W. discute actualmente In conveniencia de enviar un delegado.

tado . Su fin consiste* en la reorgál

nización de la vida sociail sobre la

base del comunismo libre, por me

dio de la acción revolucionaria de

la clase obrera misma. Considera

que só!n las organizaciones eeonó-

-

micas dal proletariado son capaces

de realizar este fin, y '.se dirige por

consiguiente a los obreros, en su ca

lidad de productpres y de creado

res do las riquezas
'

sociales, en

contraposición a los modernos par

tidos políticos obreros que nó pue

den nunca ser considerados desde

el punto de vista de la reorgani

zación económica.

2.—El sindicalismo revoluciona

rio es enemigo irreductible de to.

do monopolio económico y social y

tiende a su abolición por medió de

comunas económicas y de órganos

adminiisttrativos 'de ¡los tralteijado.
res da los campos y de las fábri

cas sobre la base de un sistema li.

bre de Consejos, emancipados, en

absoluto de la subordinación a todo

poder o partido político . Levanta

contra fia política del Estado y de

los partidos la organización e.eonó.

mica del trabajo; contra el gobier

no de los hombres la administra

ción de las cosas. Por tanto, uo

tiene como fin la conquista de los

poderes políticos, sino 'la abolición

de toda función de Estado en la vi.

da social. Considera que con el
-

monopolio de la propiedad debe

también desaparecer el monopolio

de la dominación, y que torta for

ma" de Estado, comprendida :1a for.

ma de la "Dictadura del Proleta.

riado", no puede nunca ser un ins

trumento de liberación, sino que

es siempre el creador de nuevos

monopolios y da nuevos privilegios.
3.—La doble tarea del sindica

lismo revolucionario es la siguien

te: por una parte prosigue la lu

cha cotidiana revolucionaria por la

mejoración económica, social e in.

telectual de la clase obrera en los

cuadros de la sociedad actual. Por

otro ladoj. su objetivo final es la

educación de las masas para la

administración independiente de la

producción y del reparto, asi como

la toma de posesión de todas las

ramificaciones de la vida social .

Es sabido que
'

la organización de

un sistema económico que repose

sobre el productor uo puede nunca

ser regulado con decretos guber.

aaméntaPefe, sino por la acción co

mún de todos los trabajadores ma.

nuales e intelectuales en cada ra

ma de la industria; por la admi

nistración de las fábricas por los

trabajadores mismos, bajo Una for

ma tal que cada, agrupación
<

taller

o rama de industria sea un miem
bro autónomo del organismo eco

nómico general y desarrolle siste.
•

míticamente sobre un plan detér.

minado y a base de mutuos ácuer.

dos, la producción y la distribución

en beneficio de toda da cohiunidad.

4.—El sindicalismo revoluciona.

rio es opuesto a toda tendencia y

organización centralista, formas co.

piadas del listado y de ¡Ua Iglesia*.

que ahogan metódicamente todo es

píritu* da iniciativa y todo pensa

miento independiente. El centralis

mo es la organización artificial de

arriba a abajo, que entrega en ma.

nos de una minoría la reglamenta.

eión de los asuntos qujei interesan

a toda te comunidad. El individuo

en ese caso no es más que un au.

tomata dirigido y puesto en movi

miento desde lo alto. Los intere

ses de % comunidad ceden el pues.

to a los privilegios de algunos; la

diversidad es reemplazada por la

uniformidad; la responsabilidad

personal dej,a el puesto a la disci

plina inanimada ; ol adiestramiéTito

reemplaza a ja educación. Es por

esta razón que el sindicalismo re.

volucionario se coloca en el punto
de vista .de la organización fede.

ralisía, es decir, de Ta organizarión

de abajo a arriba, de la unión li

bre de todas las fuerzas sobre la

base de las ide^s y los intereses có.

muñes.
*

5.—-El sindicalismo revoluciona.

rio rechaza toda actividad parla

mentaria y toda colaboración con

los organismos legislativos. -El su.

fragio más libre no puede hacer de.

Vsápairecer la contradicción flagran
te existente en el seno de la socie

dad actual;" el sistema parlamenta

rio* no tiene más que un solo fin:

el de constituir un simulacro de de

recho fegál al reino de la mentirla

y de la injusticia social—el de' He.

var a los esclavos a poner el sollo

de la ley en su propia esclavitud.

6.—El sindiea-lismo- revoluciona.

rio rechaza todas las fronteras po

líticas y nacionales arbitrariamen

te fij(adas y no fe en el nacionalis

mo más u.ue la religión del Estado

moderno, tras la cual se ocultan los

intereses materiales de las clases

posesoras. No reconoce más que di

ferencias de orden regional y exige

para toda agrupación el derecho a

su propia determinación en acueiV

do. .solidario, con todas las otras aso

ciaciones de orden económico, re>_

gional o nacional.

7.—Es por las mismas razones

que el sindicalismo, revolucionario

combnte el militarismo bajo todas

sus formas y considera la propa

ganda antimilitarista como una de

sus tareas más importantes en .ía
lucha contra el s"iste*ma actual. -Eh

primera' línea hay que considerar

la resistencia individual; y sobre

todo el boycot organizado contra la

fabricación del material de guerra .

8.—Bl sindicalismo revoluciona.

rio se coloca en eJ terreno, de la

acción directa y sostiene
"

todas las

luchas que no están en contradic

ción con sus fines: la abolición del

monopolio económico y de la domi

nación del Estado. Los medios de

L«

í i.
"-Í

Í-.

8-

La tercera resolución se -refiere

la forma en quequeídó cMSUt.'¡¿li:
el Burean provisorio de lo? i!

)(

calistas revolucionarios . \
e

.

cuarta-' resolución se recowm^:.
las minorías sindicalistas repre»

tadas en lá Conferenéia de . »
;

-ya las que estén
de acuerdo»

la iniciativa de constituir la »

nacional SÍnddcáJistaV Ber°7' fr
ria^-que continúen la pnWS^'
en su respectivo país para

ias

la victoria de ffos principios
o

dicalismo revolucionario.



i'

ÓRGANO

DE LAS

PUBLICACIONES
OFICIALES

DE LA

FEDERACIÓN

DI-

ESTUDIANTES

DF.

x CHILE :-:

P"*r ■V'ji¿m.iaaiMi

Periódico Semanal de Sociología,

. Crítica y Actualidades :.

Santiago, Octubre 28 de 1922

as:

a se

CLARIDAD no tie- «

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas ias ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a. fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los- artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

COSAS DE LA UNIVERSIDAD

:--.: "Ya estamos hartos de

<•., \"-' sabios dispépticos y feos".

Joaquín
■Edwards

'

Ií.

Í Se diría que "la nerviosa mucha-

j.'chada que se asomó 'a la vida a los
'

comienzos de este siglo, incendián-

. dolo y revolviéndolb todo con la

iuerza de su espíritu avasallador y

|ardiente, nació
'

con gafas de Ca-

f'ricaturista. . . No se' explicaría de

otra modo su- inaudita falta de res

peto. hacia' los hombres e institucio-

i:m que ha encontrado a su paso .

. Irrespetuosa y burlona: tal es una

•<-de sus actitudes frente al vaivén

«terno dq la existencia.

Súmese a esto ku tumultuoso

Vamor por las cosas de la Vida y la

Naturaleza—mujer, montañas, do-

Jor—y consiguientemente su repul-
6i<5n hacia lo artificioso y lo con

vencional—las* pelucas postizas, las.

reglas, gramaticales, los conceptos

_de frontera y patria—y se tendrá

Jeñtonces . un. comienzo de explica
ción de por qué la juventud de nues
tro país, está ya imposibilitado para

|
mirar con mucha seriedad, a- la vie

ja Universidad de San Felipe y sus

maestros.

¡%ié va a hacerlo! ¿Acaso rio lle
ga también inevitablemente para el
.bueno, del" monaguillo uu dia én
,<me viene a darse cuenta de qué de
tanto llevar y. traer

.
los "paramentos

sagrados, estos no encierran ya pa-
•« su espíritu;' antes sencillo y re-

MJSioso, misterios cautivadores ó
Prestigios deslumbrantes?
Porque, en efecto—y en otra oca-
m .hemos de insistir con mayor
.toencón sobre esto—basta, sin du-

„' Cí? ^víl- unos cuantos años (el
1™ !lrapi0 de Prejuicios y libre

•í>antM *' y ^ ^tido critico vi-

gante) cerca da estos catedráticos
m
l
aprender a valorizarlos con

'SSL. ° 9ue"es l0 mism°- ^

^prenderlos, reírlos y despreciar-".

s^Qué Son ellos en ,e

iSarL^ 6n gl0b0? Brevemente

ipeS08 condensar nuestras

TT/ Trdin&r un ^uicio-

te. medinL Slco' fnevltablemen-

*<%. co¿°tCar!f va.]ores biológicos, o

' *¿r en taf
6S mvitaci(>nes a me-

Plenitua ^Í?nSÍtorl0 de la Juvenil

««e es k Ir,, ,/ e-li l0 del«z"able

"^os en

" °S' *al bajeados, hu-

y ™%ZaTTm* de las safas

60S-~, D^r,; ~^Ua]ld0 no babO-

ír«Bion T\T l0S *ue aan la to"

Veittte años tí» ífnÍd° alguüa vez

íner-2as in^i "naultuos°s y ricos en

^iDad^f
VaS

''•

'

™'sos in-

ment« wJStJ??1**™*' general,

espI«tus3 lsías Rentables o

!Pr„„,niutllados. que voluntaria

quieren ignorar

cuanto está más -allá de los afanes

y disciplinas que les permiten en

gordar. Lógica consecuencia de esto

es la intransigencia feroz que saben

oponer a las diversas y libres mo

dalidades de pensamiento que al

gunas tersa«:; frentes veintenarias

osan abrigar. Por todo olio, la cer

tera definición que de, los sabios da

Barbusse parece venirles al pelo:

"Especies de ignorantes que casi

siempre, pierden de vista la sim

plicidad de las cosas y la obscurecen

y ennegrecen con fórmulas y deta

lles"; y .

c) En lo ético, salvo unas cuan

tas nobles excepciones, o estropajos

llenos de aserrín tan aptos para ser

vir el bien como el nial, o almas de

lacayos capaces de todas las genu

flexiones y zalemas ante el podero
so del momento. Son además al

mas empedernidas por la brutali

dad y el íraeaeo cotidianos, caren

tes
;
de todo temblor ante el paisa

je o ante ilas desgarraduras íntimas

de un espíritu, e incapaces también

de "dar, una vez siquiera, una lec

ción de amor", o sea de la prueba

que Federico de Onis exige a quie

nes quieren llevar sobre su corazón

grabado,eí título de Maestro.

««fiadamente.

Pues bien, bueno entre los. mejo

res, y digno jefe da tanto hombre

camouíié—valdría mejor decir mo

mias gusanosas—es Domingo Ámu

nátegui Solar, r excelente animal,

presupuestívoro, historiador "de" co

sas
. inútiles, hombre público solici-

tadisimo en razón de su. escandalo

sa y absoluta carencia de ideas y

Rector de la Universidad del Esta

do, desde hace ya once años, para

estagnación de ,1a educación públi

ca del país y vergüenza de nuestra

incipiente, aunque honrada, cultu

ra nispano-mapuehe.

Pues bien, sin pretender entrar a

analizar mayormente la obra y la

personalidad de quien anda ya en

todas las bocas-—disputándole vic

toriosamente el campo a Simón el

liobito—vamos sólo ahora a consig

nar brevemente un rasgo suyo, que

vale, sin duda, por todo un capítulo

de observaciones y juicios.
Nombrado Ámunátegui hace cosa

de tres lustros director propietario

dea. Pedagójico— institución ésta

que, honrado es anotarlo, algo le

debe a sus esfuerzos—fué poco des1

pues promovido a la Rectoría de la

Universidad, y naturalmente, no re

nunció la propiedad de aquel cargo.

Lo substituyó interinamente, D. F.

Hanssen, y muerto este én 1319,

siguió substituyéndolo D. Arcadio

Ducoing. En 192J, con motivo del

retiro de éste., entró a servir aquel

cargo D. Rodolfo Lenz, profundo

lingüista e investigador filológico,

bajo cuya administración se produ

jo, no have mucho, una notable

substracción de fondos, que. obligó
a aquel distinguido ¡hombre de ga

binete a abandonar la dirección, de

clarándose textual,nieh,te "incompe
tente para la- atención de las cosas

materiales". Desde entonces, acá—y

esto va ya para largo—el Pedagóji
co marcha como vulgarmente se di

ce a la bolina. . . Y Jo que es peor:

en balde el Gobierno ofrece su direc

ción a . competentes educacionis

tas": ninguno desea ocuparla: Así,

los diarios de hoy no más, dan cuen

ta del ofrecimiento hecho a D. En

rique .Molina y su correspondiente
rehusa. ¿Por qué esto? Sencillamen

te, porque no hay educador que sea

tan tardo coniOspara.no darse cuen

ta de que, dada la situación bam

boleante que tiene Ámunátegui en

!a Universidad, cualquier' día éste

sale disparado de donde lo tienen

y va, a recíaniar su puesto de propie
tario en el Pedagójico, con lo cual,

para nadie viene, -a. resultar una po

sibilidad atrayente el aceptar la di

rección interina de una Escuela, que

así puede durar 15 días como §

años más. (1).

Cuesta trabajo," en verdad,- com

prender todo esto, tanto más cuan

to -que bien se sabe el juicio uná

nimemente depresivo que para el

cretinismo insuperable del director

propietario del I. Pedagógico tie

nen todos los - funcionarios dirigen

tes de la Instrucción Pública,, des-

ele el actual Presidente de la Repú
blica hasta Miltóru Rossel, emplea
do menor de la Universidad, pasan
do además por Santibáñez Rojas,

encargado de la sección Prensa en

ía Moneda.

Y duele- además—porque no se

podrá negar que este caso, más que

a vergüenza,-, mueve a tristeza—pen

sar que tienen <nie ser los mucha

chos los encargados de llamar la

atención sobre talen irregularidades
a estos viejos apolillados, que po

dían siquiera • hacerse perdonar, en

parte, su imbecilidad mostrándose

alguna vez honrados V altivos.

Octubre, 25-1922.

A. V. O.

(X) Añádase todavía esta enor

midad: el propio Amunátegm es el

encargado, en razón de su calidad

de Rector, de formar la terna de

donde ha de salir el director interi

no! ,..,.....

¿Quieres ser médico, hijo mío?

Aspiración es e'eta de un adma geaue.

rosa de un espíritu ávido de cien

cia. Deseas que los hombres te -t*9n^

gah por un dios que alivia sus ma

los y ahuyenta de eUos el espanto.

¿Hag pensado bien en ío que ha ser

tu vid1"*;? **7
"

Tienes tú que renunciar a la vida

¡vrivada. La mayoría de los cruda.

danó¡* puedc?i>, Uvirir.rida sü tar»d,

aisJiarse lejos de los importunos; tu

puerta quedará, siempre abierta a to

dos. 'Los pobres, acostumbrado^ a

padecer, no te llamarán sino en ca^

so óe urgencia;' pero los ricog, te tra
tarán como a esclavo encargado de

remediar sus excesos; habrás de

mostrar interés por los detalles más

vülgare6 de su existencia.

Efas severo én ía elección Ae tus

amigos; buscabas ia soeíednd de

hombres de talento, de
■

artistas, de

almas delicadas: en adelante, no po_

■drás desechar a log, fastidiosos, a los

escasos de inteligencia, a ios des.

preciables .'

Tienes fe en tu trabajo para con

quistarte .
una reputación: ten pre.

senté que te juzgarán no por tu cien

cia, sirio por |.»js casualidades del

destino, por el corte de tu traje,

por la apariencia de tu casa, por el

■número de .tus criados, por la aten.

eión
'

que dediques a las charlas y

a los gustos de tu clientela .

Te gusta la sencillez: habrás de

adoptar la actitud de un augur.

Eres, activo, sabes lo que vm.Ic >:'

tiempo: no. habrás de. manifestar

fastidio ni impaciencia.

Sientes pasión por la verdad: ya
no podrás decirla. Habrás de*, ocul

tar a algunos la gravedad de su mal,
a otros su insignificancia. Habrás de

ocultar secretos que posees,- consen

tir en parecer burlado, ignorante,

cómplice. La -medicina es una cien

cia obscura, que los esfuerzos dé sus

fielc-.s van iluminando de siglo en Si.

glo: no te será permitido dudar

nunca, so pena de perder todo cré

dito.

No cuentes con agradecimientos.

Mient-jras el enfermo está en peli

gro, te tra ta como a un príncipe, te

suplica, te promete, te colma de

halagos; no bien está en convalecen

cia, ya le estorbas; éuando se trata

de pagar los cuidados que le hMs

prodigado, se enfiada. Cuánto más

egoístas son los hombres, más soli

citud. exigen por parte del médico;
cuanto más codiciosos ellos, más de

sinteresado ha de-, ser él.

No cuentas con que ese oficio tan

jvenoso, te haga, rico. Te lo he di_

cho: es un sacerdocio, y no estar!':.

bien que obtuvieras ganancias, co

mo las que obtiene un comerciar

te vulgar.
Te compadezco si sientes afán por

la T>e!>Ieza; verás do más feo y repug..
nante que h¡aiy en la especie huma

na; todos tus sentidos serán mal.

tratados. Hasta la belleza misma de

-'as mujeres, consuelo del hombre,
*íe desvanecerá para tí. Cesarán dís
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ser diosas para convertirse en pobres

seres afligid% de miserias.

Tu oficio, será para tí una túnica

de Neso: en la calle, en los banque

tes, en ti teatro, en tu cama misma,
ios desconocidos, tus amigos, tus

allegados te hablarán de sus males.

El mundo te parecerá un vasto hos

pital. Tu vida trascurrirá en la som

bra de ¡a muerte, entre el dolor de

los cuerpos y de las almas, de los

duelos y de la hipocresía, que calcu

la, a la cabecera de los agonizantes.

Te será difícil conservar una visión

consoladora del mundo.

Te verás solo en tus tristezas,

solo en tus estudios, salo en mo.

dio del egoísmo humano . La con

ciencia de aliviar males te sosten.

drá en tus fatigas; pero dudarás

si es acertado hacer que sigan vi.

viendo hombres atacados de un mal

incuráblo. niños enfermizos que

ninguna, probabilidad tienen de ser

felices y que transmitirán su tris

te mil a seres que sserán más mise.

rabies aún Cuando, a costa, de

muchos esfuerzos, hayas prolonga

do la existencia de algunos ancia

nos o de niños deformes. vqndrá

una guerra y destruirá lo más sano

y lo mis robusto que hay en ia

ciudad. Entonces, te exigirán que

separes los débilas de : ios fuertes,

para salvar a los débiles y enviar

ios fuertes a la muerte.

Piénsalo bien mientras es tiem.

po.

Pero si, indiferente a la fortuna,

a .los placeres de, da Ijuventud; -.;¡

sabiendo que estarás sajo entre las

fieras humanas, tienes un alma lo

'¿retante estoica para satisfacerse

con el deber "cumplido sin ilusiones;

si te juzgas pagado lo bastante con

la dicha de una madre con una

cara que sonríe porque ya uo pa

dece, con la paz de un moribundo

a quién ocultas la llegada de la

muerte; si ansias conocer al hoisi.

bre, penetrar todo ilo trágico de su

destino, -hazte médico hijo mió.

Charles BOUTIN.

A los hombres libres

A partir de ahora me liberto da los límites y de las reglas imagina

rlas.

Iré donde me plazca, seré mi señor total y absoluto.

Escucharé a los otros, examinaré atentamente lo que dicen.

Me detandré, escrutaré, aceptaré, meditaré. .

Y suavemente, con una irresistible voluntad me sustraeré a los com

promisos que quisieran detenerme. "Watt Whitman

Ahora que retorna la calma al

pueblo estudiantil y que cada uno,

silencioso y aislado, apresta nuevas

fuerzas para nuevas luchas, Quere

mos hacer oir nuestra voz impreg

nada' de una nueva rudeza y de una

raieva visión. .
.

■

;.

Nuestro llamado resonará en to

das direcciones, atravesará todos los

muros, todas las limitaciones, bus-N

cando a cualquiera que pUüda traer

nos una verdad ignorada o una rara

inquietud.
Talvet no haya ni necesidad de

decir que nuestro modo de ver se h¿i

ampliado, que nuestra posición fren

te a la v>c¡a se ha enriquecido, que

nuestro pensamiento es más exten

so. Este ieconot-.imiento.de nuevos

problemas nos ha conducido a la

negación, y a la reducción de otros

a su verdadero valor. Por encima do

las graves cuestiones económicas .

que hasta hace poco absorrieron

todas nuestras fuerzas—-nos atreve

mos a ver interrogaciones más hon

das, a sentir inquietudes! y dolores

más grandes por resolver. Concre

tando más, podríamos decir que los

.hombres agrupados nos intea-esan

menos que al ser humano aislado,

estudiado en sí.

El Grupo Universitario Lux, por

la calidad misma de sus componen

tes, no puede unilatéralizarse en la

consideración exclusiva "de los pro

blemas que atañen a una clase so

cial. rSomos demasiado celosos de

nuestra libertad para crearnos limi

taciones en el mundo del espíritu.
En su estructura nuestro grupo

seguirá siendo lo que raras veces

ha dejado de ser:, una asociación li

bre y momentánea ele hombrep tmo-

vidos por estímulos a veces comunes

y otras veces—las más—propios, in

dividuales . Jamás pretenderemos

cristalizar, helar eon una declara

ción de principios algo que debe

ser plástico y cambiante como lo

que origina su existencia, como la

vida misma.

Estamos, pues, de nuevo en la la

bor, más fuertes que nunca,; y libres

do odios y «-licores: vemos tantos

caminos, tautas posibilidades, mara

villosas en el futuro que no pode-

■nos volver la mirada hacia las hue

llas de -nuestros pasos anteriores.

Sabemos, sin embargo que hay quie

nes seguirán obrando movidos por

resentimientos pretéritos. A pesar

de ello, no conseguirán ni nuestras

íuerzas ni nuestra atención; esta

mos convencidos que la ¿razón de su

existencia está' en quei, sin ellos, la

vida perdería mucho de lo que tie
ne de pintoresco . Reconocemos,

además, que esta' clase da gentes

sirve su cierto modo para mover

a las masas. Nietzsche sabía esto

muy bien cuando decía que a te

humanidad le agrada mucho más

ver los ademanes entretenidos de

'¡os fanáticos, que oir razoneB.

''.,.. 8. 'í, C.

1) .
—rEl compañero Ur.eta fué en

cargado de condensar en un mani

fiesto las, aspiraciones y arthedos

que sustenta el grupo "Lux".

, Presentado a la consideración

del grupo fué rechazado por no

responder al sentir general de sus

miembros.

Nosotros que estimamos, -necesa

rio el conocimiento de todas las

ideas, y la difusión de todos los

sentires, hemos creído convenien

te su publicación.— (N. de R.)

GRUPO UNIVERSITARIO "LUX"

El Domingo próximo a las 5%
P. M., el Grupo Lux reanudará sus

nonforenciasT El compañero S. Ure-

ta desarrollará un '. tema relaciona^

do eon los problemas sociales del

momento.

E.N LA CÁRCEL

"El Alcaide de la Cárcel dio cuen

ta |a|yer al Juzgado del crimen de

haberse producido en el interior de

ese establecimiento penal un dasor.
:

den promovido entre los reos Eras.

mo Orellana y Santiago Piñiñuri.

Ambos reos trabaron pendencia

a cuchillo, rebult(a*ndo heridos dr?

poca gravedad" .
,

Lo dice un diario de la semana .

A pesar del título uno piensa qu?

el hecho ha ocurrido en la calle.

Es increíblo que en la cárcel donde

hay guardias -suficientes se produz.

can desórdenes .

Y más iruin, que en esos desórde

nes intervenga al cuchillo.

Si esto^ ocurre en, la cárcel para

qué sirve ésta con sus guardias y

sus alcaides adocenados?

PATRIOTISMO CAPITALISTA

En' "El Diario Ilustrado" apare.

ció nn telegrama .de La Paz.

Se comentaba en él una comuni.

pación enviada por un cónsul 'boli

viano a su gobierno advirtiéndolo

de que qngaiichiadóres chilenos ha

bían partido a Bolivia a contratar

gente para las salitreras.
-Esto choca bastante si se recuer

da qué en plena capital qued'am va.

i-ios albergues y que en todas nues

tras ciudades existen numerosos de

socupados.

Seguramente lodos los capitalis
tas del salitre gozan prestigio ríe

;1a;triotas .

En este caso patriotismo signifi

caría protección a los obreros de

otras tierras en perjuicio de los da

esta . No hay que olvidarlo .

LA COMEDIA 'HUMANA ■'

En la Cámara de Diputados no

siempre se habla en tono cortés ni

siempre se dicen palabras urbanas.

Hace poco el diputado Saavedra,

le dijo al diputado Edwards Matte:

"Usted es una inmundicia" .

(Seguramente el señor Saavedra

quiso argumentar; pero el ofendi

do con bastante buen juicio no si

guió ese camino.

Desgraciadamente el buen jui
cio lo perdió más tarde, porque en

respuesta a la grosería le envió los

padrinos. La falta comienza desde

el momento en que el señor Ed

wards Matte se hace, eco de la gro

sería. Si se hubiese desentendido ha

bría procedido caballerosa y cristia

namente y el adversario habría que

dado señalado, como un. marrano .-

También pudo él ofendido con

testar con el bastón ó disparar un

tinterazo o meterle un .tiro. Esto

sin ser allegante, es de rigor en ca

sos parecidos .

Nosotros mismos habríamos jus
tificado tal proceder colocándonos

en un punto dé vista psico-fisio-pa-
tológico.
Pero ej señor Edwards Matte,

no quiso obrar franca y naturalmen

te . Optó por lo aparatoso y tea

tral. Envió padrinos, y los envió

teniendo la certidumbre fie que en

caso de llegarse a un duelo no se

lavaría lá otensa ni moriría nin

guno de los dos .

Y asi ocurrió . Se batió el ofen

dido con el ofensor. Y terminado
el duelo, ambos sé- vistieron y se.

fueron a sus quehacerés con el

problema resuelto; pero ni el ofen

dido se limpió del ultraje ni el ofen-

B

í-.

sor logró lavarse de sü pecada
Empero, las c-onvaniencias se salW
ron. . .

kx ¡--o.su íory m\ animales

.Anualmente,, en las ciudades ds
Chile se efectúan incontables expo
siciones de animales.- A veces asis'
te el primer mandatario, los- man"
datarios que se siguen y ¡los dipio-.
máticos. Y todos admiran sincera-'
mente le perfección de los "anima.
les expuestos. M
Las exposiciones sirven dé esti

mulo a los ganaderos. Y el estí
mulo trae Como resultado el mejoV
ramiento de las espacies vacuna^
ovejunas,, etc .

Esta preocupación por el progre";
so. de los animales es muy sanar

muy útil, y sería admirable, si abar
cara a 'los hombres, esos pobres ani

males abandonados, explotados,, par-
seguidos, quebrantados costante-
r/ie-nte y martirizados con el witiií
rio múltiple de la angustia, la j^
sesperación, la abulia, la neuraá
tena y los males innumerables." ;:

U.Y PEQUEÑO «RAMA

La Teoría: "Las ideas se com-;

baten con ideas".

La Realidad: Las ideas se com

baten condenando al 'hambre;» los

que las predican.

Antecedentes: -Najvarrete y Mar

nueil Márquez, eran hasta hace po'cí
maestros de enseñanza primaria;;,*
Ya no lo son. Ambos cometieron

la locura de. pensar y decir lo- fia.

pensaban . Y el gobierno" los expul

só de sus puestos .

•EL DOBLE!

Bien pronto sé, aprobará la do

ble tarifa para los tranvías.

¡La -miserable' renta de los «ti

pleados y de los obreros se han

un poco más miserable. Y esto es •

sensible.

Cuando llegue el momento.dé.»,-,

gar la doble tarifa, no es ayentara-j
do afirmar, todos se convencerájii

que se ha cometido una nneva Wl

, justicia. Entonces habrá■ tiempo.-J&lgk.-.
ra pronunciar discursos impresi^
nantes, y, para pensar cosas tre"net|
das, . en una palabra: nihilista!

Pero después del primer

to desaparecerá la amargura, Yl»

fev

mismos que se hayan indignado set-

tirán un blando y sedante regot^r
jo. ¿Por qué? Porque se darán cu»'

ta . que todos los m-aies oculta?,

un poco de bien. > '■;

En el hecho que. se asta gestan-.

do, el bien está en que la ««.

renta obligará a los hombre3•»■»;

más sobrios, a no gastar e««

superfinas, a comer menos,;
a f :

tirso mal. A ser virtuosos y^P".-;»
tuales en el sentido cristiano.

■

Los gobernantes en la aPar*.

cia son malos; pero en el »» ■

quieren nuestro bien, nos iraP"-'

a la virtud.
^

«EL SOVIET

Recomienda a Ud. el- -

zado económico y ..*"-,"

que vende la

Zapatería EL SOVIET.

SAN DIEGO 65*
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VIDAS PARALELAS Las Hordas del Fascio...

\A REJA

Impetuosa fuerza de mi corazón,

rayada apenas por
el filo de. tos días

que pasan, nunca pude vaciarte en.

teiti en mis accionas, nunca pude

soltar esta red de amarr% que me

estorban para clavarte
en un inmen

so grito vertical en t(l cielo de los

hombres. Como una bestia en ace

cho debo espertar pequeñas lumbres,

pequeños símbolos, cauces pequeñoá

qué arrastren el fermento de mis in

quietudes. Detrás de ellos canta mi

vida como detrás de una reja. Solo

así pueden atarse mi música y las

palabras agenas, y sólo así sigo en

soledad conmigo mismo como un

símbolo inédito cuya' verdad espera

sólo palabras inmensas para entre.

EL ESPEJO EX LA NOCHE

La uoche U<jna la calleen Un dulce

. arrastrarse de sombras. Después, cu

riosa de- sorprender mi oscura vida

entra eñ puntillas en mi afleoba. Yo,

tendido frente ájl inmenso espejo

mural que me rodeü, no la siento

llegar. Ofendida, se esconde enton.

. ees en los rincones y d<Jsde allí rae

acecha, pronta a invadir en un re

lámpago negro, la habitación ente.

ra.
,

Lo hace, ahora. Por mi ventana

veían mis ojos adormecidos los de.

reehos caminos de Ha ciudad. Ahora

nada veo. Es como si la sombra hu

biera cerrado la G¡a¿lle. Desesperando
de ver pasar frente a mi ventana las

mujereg; crepusculares desesperan
do de ver este paisaje' que mi anti

guo tedio conoce detalle por deta

lle, vuelvo Iros ojos a mi habitación

circundada por el ancho espejo mu.

ral que" ha olvidado en su mirado

unánime mis gestos, mis actitudes
de ayer, perdidas para siempre .

Pero al volverte a ver, oh amti-

¿g'iio espejo" inmóvil cómo un están.
que del tiempo, se renueva en mi

alcoba oscurecida la tragedi/".; de to
dos los atardeceres. Yó estoy delan
te de tí, y mi imagen actual debe

reflejarse, extática como estoy, en tu
lamina inexorable!. Comprendo oh

antiguo espejo, comprando bien que
la -noche ha llegado, pero mi ima
gen ¿qué se ha hecho? ¿está dentro
ae « o mag.al.la-de la sombra o más
ana del agua transparente que se

aetuvo eu tus cristales? ¿Qué se-
na hecho mi imagen? Mírame, enlo
quecido, haciendo .gestos turbios por
sentirme vjvir y no creerme desa.
Parecido de tu lailma borrosa v dis
tante. Araño tu lámina y busco, allá

ha h TJmásña -Perdida.. ¿Que se

^ hecho? ¿Acaso, disuelta en la ho

llín' oam^rpada a 4a, sombra, ha sa.

<afll«"<H3ra8trarBa''cim ma P°r otras

otíi?0i t?Conoc,das' a "«¿trar-eh

bres flcobas doradas en que hom.

■tamhiin96"^ desesPerados busquen
■ MeiW

" lmágen cáída irremedia.

•el Pozo Á
P6rdÍda para siemPre e«

P°z° de un espejo nocturno?. .

.

**• PITEÓTE QUE ANDA

"bse^f :* íarsa8 «Nünatas,

dando i„

nua Za-Pat°s deshechos,

taba, com^ .S0T6ndI' 'Casado, es-

e¡ de la ,

pero su cansancio era'

d° feto-^' Estaba cansa

re fierrotn ,Pa8ar ^0V»u toldaje

fluye. Estahi
gUE mailsa «ue flu'ye *

fe^e 10S "!* ?an9ad« de mirar ale.
Peajeros emigrantes. Can

fiado de ver cambiar el cielo y huir,
huir los días perseguidos por $ís
noches veloces y estrelladas. Cansa

do de estar tendido como un sepul
cro, para que por el pas*aran los tret.

ií% trepidantes y los viajeros inquie
tos.

Fué sin quererlo cuando lo sor

prendí. Se habíi levantado enderei.

zando sus piernas de riel, y su es.

queleto semi enterrado en la tierra

fugitiva. En la llanura emprendió
i:na frenética carrera, una s.Uvaje
danza en que titilaban inmensa
mente sus vértebras mecánicas. Por

los montes trepó a zancadas y sobre

las cimas se detuvo besado por los

vientos olorosos. Saltó las carreteras.

Quebró los muros,.

Pero sus pisadas ignorantes van

destruyendo las sembraduras. Pasa

y la& maravillosas flores amarillas

caen aplastadas bajo sus pasos. H ,

roto los árboles del camino, sus úni

cos amigos, los árboles quietos y

dulces, que levantaban al cielo sus

nidos y sus brotes. No puede cámi-»
nar por lis carreteras. No puede
saltar lais montañas. No puede de.

jarse llevar como una rama caic:

por el estero tazul que se desgrana
en los campos. Cuando queda dere

cho sobre una cumbre, sus garfios
de acero desgarran los arreboleg im

palpables,

Mientras tanto, la tierra em repo
so junta su silencio al silencio in

menso defl cielo. Están quieta*, las

alamedas lejanas. Se han detenido

los pájaros en las ramas más altas

y el puente andante es el único mo

vimiento que tuerce la igual armonia
de los campos en el atardecer. Una

estrella, la primera, clavada en el

cielo, mira desde la altura, inmóvil
v lejana. . .

COMO EV EL JUEGO DEL TU } ll

Divina Alegría la de esconder. Co
mo en el juego del tugar voy a es

conder mis pesaetnieutog . en los rin.

conas más
'

oscuros .. .

Divina Alearía -la de esconder.

Dios es un signo escondido entre

la inmensa, ecuación del día y de la

noche. Como en el juego del tugar,
busco jos. sitios más lejanos para

ocultar mis inquietudes, y las cubro

con espinas o rosales.

Paro ios hombres las descubren.
Las descubren en Jos breñales más

hostiles, entre .tos rosales más fra

gantes. ¿Cómo adivináis, buscado.
res? Como en el juego del tugar. . .

Pero si dejo mi inquietud a pleno
sol, tendida en medio del camino

bajo todas Ia^ pupilas, pasan los
buscadores y no l.i descubran, pasan,
y buscan y no H ven. En ella se que
man ¡y no la sienten! Y se alejan
a buscarla en los rincones obscuros,
en los sitios laija,nos) en donde no

está mi inquietud. Como en el jue.
cg del tpgar. . .

Pablo Neriida

Don Arcadio Ducoing y el "doctor"

José' María Galvez

PRÓXIMAMENTE

CREPUSCUtABIO
LOS POEMAS DE

PABLO NERUDA

A riesgo de despertar las iras

de las gentes honestas, nos vamos a

preocupar algunos instantes de una

pareja singular, a quienes los dio

ses los crearon y los viejos petri

ficados de la Universidad los junta

ron en este refugio de la mediocri

dad intelectual. Hablaremos de

Arcadio Ducoing y del "doctor"

José María Calvez, cumpliendo con

tan penosa tarea a fin de acelerar

el día en que la muchachada es

tudiantil barra tanto escarabajo y

arácnido, que ha fabricado sus ni

dos y teleirañas en el carcomido y

vetusto convento en que el bobi

no de Domingo Ámunátegui hace

las veces de prior.

A don Arcadio lo llaman cari

ñosamente el "chancho Ducoing".

Y él parece no disgustarse con ed

título, así como no se molesta "don

Chumingo" cuando le aplican el

conocido provgrbio universitario :

"De lejos parece, y de cerca no

cabe la menor duda" .

A don José María lo llaman

"doctor", titulo que legítimamente

ostenta desde el diía en que se lo

dieron por equivocación en la Uni

versidad de Leipzig. Pero el títu

lo de "doctor" en boca de los bár

baros de sus -discípulos adquiere los

caracteres de una burla demasia

do cruel. En efecto, es un sarcas

mo llamar "doctor" a uria cabeza

aserrinesca, colocada sólidaonente

so-ív-o un' cuerpo que no tiene otro

mérito que el gozar de buena salud.

Don Arcadio ha visitado varios

: ,v:jes, y el "doctor", para no ser

menos, har hecho otro tanto . Del

resultado de tales viajes los cronis

tas no han podido decir gran cosa,

porque todavía discuten acerca da

quién desprestigió más a nuestro

aporreado país.

Ambos maestros de da juventud

poseen grandes sueldos, lo '. que

constituye el más alto honor a 'que

puede aspirar un ciudadano libre

en esta democrática República.

Mientras el uno ostenta los títu

los de ex-direetor del Instituto Pe

dagójico, profesor de Lógica en -efl

Instituto Nacional y Liceo de Apli

cación; profesa)!' dé Retórica del

Instituto Pedagójico, Secretario de

la Facultad de .Filosofía y Humani

dades, examinador oficial de la Uni-

vesidad, Jefe de Sos pobres taquí

grafos encargados de transmitir a

la posterioridad las asnadas de la

Cámara de Diputados, etc., etc., el

otro, el hombre humo, es profesor
de inglés, francés y alemán del

Instituto Pedagójico, doctor en Len

guas de. Leipzig y én Leyes en Ca

lifornia, presidente honorario de

algunas filarmónicas, viajero en Eu

ropa y E. E. U. U. por cuenta del

gobierno, etc., etc.

Ambos gozan de muy buena sa

lud, lo que demuestra una vez más

que en el metabolismo de las gra

sas no interviene para nada la cor

teza gris. Ambos gozan de mucho

prestigio entre sus numerosas re

laciones, lo que confirma una vez

más que en materia de prestigio

hay diversas maneras de hacerso no

tar.
'

,''-■'
Los muchachos que anhelan la

Reforma Universitaria deben rogar

a los dioses para que los "parele-
lizados" de hoy hagan escuela en

tre el profesorado universitario,
del mismo modo que deben invo

car la protección divina para que

las ratas se multipliquen por millo-

La cuna de da más refinada oul-

tura artística ha sido mancillada)

por los trogloditas del fascio.

La Italia cantada por los poetas,

exaltada por los pintores, unlver

salizada por la música y evocada ju

bilosamente por cuantos la visita

ron está viviendo un momento de

angustia .

Ya no es la tierra de los carde

nales, de los maquiavelos ni de los

príncipes. Su leyenda magnifica

ha sido destruida y pulverizada.

La. guerra dio nueva vida a los-

lnstintos salvajes que parecían

atrofiados para siempre. El espíri

tu guerrero de las antiguas repú

blicas despertó potente, avasallador.

La desesperante multitud que has

ta al año 11. -homenajeaba el so

cialismo, tomó las armas em defen

sa del mito patriótico, del mismo

mito en cuyo nombre se la envi

leció siempre.
'

Y durante cuatro años se revol

có en el. horrar de una guerra in

munda y bruta, de una guerra quei

emporcó
•

todo lo espiritual, que

emponzoñó todo lo puro, que aba

tió todo do civilizado.

Este baiño de animalidad, hizo

de los hombres pacificados por la

industria, una horda más feroz que

las conocidas antiguamente.
El término de la guerra, dejó la

tente esta nueva condición .

La reincorporación de las masas

a la vida pacífica y productiva, no

mató la guerra. El proletariado

reinició, su lucha contra los capi

talistas con una animosidad brutal .

Las violencias colectivas hicieron

no solo vacilar el poder de ¡Saboya
sino toda la estructura del régimen

burgués .

Este huracán de violencias lle

vó ej¿ pánico a los hogares capita

listas; pero a pesar de todo, la

lucha popular tenía la excusa de

realizarse por una finalidad de res

cate, de reposición, de reorganiza
ción de la producción.

Los señores de la industria, reac

cionaron escudándose en el Fascio

Nazionale Combattimento e hicie

ron frente al huracán de abajo.
La horda fascista aprovisionada,

armada e inmunizada por el pode
río capitalista comienzo su acción

punitiva rompiendo diarios, in

cendiando cooperativas, destruyen
do cámaras del trabajo y asesinan

do en sus propios hogares a <los

comunistas, anarquistas y sindica

listas y a cuantos tenían participa
ción en la organización obrera .

Estos hechos bandálicos, sin pre-

cedentey sin justificación ideológi
ca dei ninguna Índole, no fueron

reprimidos por el gobierno italia

no.

Los capitalistas deseaban aplas
tar definitivamente al proletariado.
El gobierno también lo deseaba. Ya

la obra está realizada; pero ahora

las hordas del fascio son más po

derosas que los - capitalistas, ináp
fuertes que las fuerzas del gobier
no. Ahora el fascio impone condi

ciones. Ahora el fascio manda.

_^

Ĝonzález Y/era .

nes en los cimientos del edificio

universitario. En esa forma, el de

rrumbe intelectual! y material de la

Universidad se verificaría simultá

neamente. Y los muchachos se aho

rrarían de hacar una campaña tan
poco simpática como la que se

emprendiese contra las cucarachas,
arañas peludas, alacranes y escara

bajos .

Leoncio' Eohazarrefá.
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Evangelio Decadente de Soacim

Los parlamentarios ya no discu

ten. Se han persuadido de que la^pa

labra no lleva el convencimiento a

minguna parte. Saben que un §ho.

pazo bien dado vale muchísimo más,

como argumento, que el más elo

cuente de los discursos.

Demósten-es y Cicerón cayeron en

falencia, para dar paso al matona-

je pugilístico.
En el match entre el Chopazo y

el- Verbo, va : venciendo el Chopa.

zo . . .

Los Diputados no discuten: pe

gan.

La controversia razonada cede su

puesto a la contundencia del puño.

El ciclo de la elocuencia hablada

tiende a cerrarse; pero se insinúa

el otro, el de la elocuencia agresi.

va .

.

.

Deseamos ardientemente que el

golpe se generalice, para que el Pue

blo aprenda a usar por sus manos

el/nuevo agente de la convicción,
el único razonable al fin de cuentas.

; Pegar duro y tupido, he ahí, en

síntesis la nueva argumentación . . .

II

De aquí en adelante no se pregun

tará a los parlamentarios si tienen

buenas razones en pro de un'a tesis

cualquiera, ora sobre el Banco del

Estado, ora. sobre el Ministerio de

Agricultura, ora sobre el Protocolo.

Nó, nó; se perdería el tiempo. En

cambio se. les preguntará si ha,n re

cibido lecciones de box, de jiu-jitsu,

o si han comprado manopla'. .

._

La brutalidad de los tiempos que

vivimos, ha exaltado a la fuerza bru

ta a la üategorla de axioma político,
social y hasta jurídico. .

.

Un palo o un bofetón, dados o re

cibidos en el Parlamento, tienen la

virtud de ocupar el comentario pú

blico por espacio de varios diais. Nó

son como la pedrada o el bofetón

popular*, con que liquidan sus dis

putas dos modestos ciudadanos en

el anonimato
*

de una calle atrave

sada.. . . Estris pasan desapercibidos.
'

La monotonía parlamentaria pi

da abrir estos paréntesis que pres

tan viveza y animación a los deba

tes, y dan, por ot^a' parte, aJgo que

ganar a médicos y boticarios, y a

veces a las lavanderas.

III

Pueblo: ahí tienes una lección de

cosas que debes aprovechar.

Oligarcas y burgueses se han per

suadido de que la palabra no se ha

hecho para convencer al adversario.
De mucho mejor efecto que la pala

bra es un golpe maestramente apli

cado. ■•'

¿Cuándo te convencerás tú; .tam
bién, dé 'esta verdad?

¿Cuándo cogerás el Voto, la, Ley,

el Derecho y.kts arrojarás en la le

trina?

Mira. Cuando alguien te infiera

<agra vio, no reclames al policía, ni

yayas tampoco a demandarlo. Perde

rás tu tiempo. La Ley no se ha he

cho para, ampararte, sino para afltna.

Trarte . .

.

Muéstrale tus puños y

aplícaselos, donde más le duela. Eso

no es cristiano, pero es humano... .

y sobre todo conveniente, porque lo

convence a Uno de que eji, Derecho

siu la Fuerza es un mero sentimen

talismo. . .

Si alguien te saca un ojo— (las

uñas capitalistas se áigitaní diaria

mente cerca de tus órbitas)—saca.

le tú, si puedes, las tripas!

¿Cuándo aprenderás esto?

Haz lo que hacen los Diputados.

Ellos tratan de convencerse a gol

pes.

Tú debes hacer lo mismo. Nada de

peticiones. No des ni recibas votos.

Nada de, reclamos que caen en el

vacío, y no sirven sino para ponerte

en ridículo
...

¿Nó ves al Presidente de la Re

pública?
Si lailgüno se atreve a denunciar

su figura moral- amorfa, su política

negativa, contradictoria y anodina,
S." E. sei escupe las manos y le- ob.

sequía dos chópazos oficiales, o, pol

lo menos, lo tapa a desvergüenzas,

también oficiales. . .

¡Haz lo que hace el Presidente!

¡¡El golpe ante todo y por sobre

todo!

■Si el burgués explotador te da po

co salario, cambíale el agua del bau

tismo por otro bautismo de chopa.

zos ...

Si el patrón te roba o te trata mal -

¡patadas con él!
•

'

De ser así, yo te aseguro que la

cuestión sociai sería resuelta sin

efusión de sangre, .y a lo más con

un poco de árnica. -. .

M. J. Montenegro

Editorial 'Claridad'

.
La Doctrina Anarquista por Pa

blo Éltbacher, $ 0.50 ejemplar.

La Falsa Redención por Sebas

tian Faure, $ 0.40.
A los Agentes y libreros se lee

hace el 25% de descuento desde

25 ejemplares.

Tenemos además para la venta

ios siguientes libros y folletos:

La Libertad de opinar y el Pro-

blemia de Tacna y Arica, por Carlos

Vicuña Fuentes $ 5.00

Juventud (revista de arte y es

tudios) $1.00

Entre Campesinos, por Enrique
. Malatesta, $ 0.40

Organización Y Revolución por

Ricardo Mella, $ 0.49

Soviet o
. Dictadura, (varios lauto-

res) $ .0.00

El Sindicalismo Libertario, por

.Ángel Pestaña, % 0.40

El Comunismo én América, por

Evangelina Arratia, $ 0.40

.
La Tercera Internacional Comu.

nista de Moscú, por Carlos Perey.

ra % .
1.50

La Rwforma Educacional en Ru

sia, por José Ingenieros $ 2.00

Es inútil hacer pedidos sin en

viar el importe y el correspondien
te franqueo.
Los pedidos deben dirigirse a la

siguiente dirección': Editorial Clari

dad Casilla 3323, Santiago.

NECESITAMOS AGENTES HON.

RADOS EX TODAS LAS PO

BLACIONES DEL PAÍS.

LAS CASAS VERDES

La más fuerte bofetada que. la

ciudad multicolor me prodiga dia.

riamente en los ojos, es el verde;

el encendido y apagado verde de

las casas.

Yo tendría uii pájaro verde—un

loro—un .-libro verde. Un sombrero

verde, pero, no tendría jamás una

casa verde. Porque una casa ver.

de es el distintivo gratuito: de la

panza burguesa con cadena de' oro

macizo.

Naturalmente, yo no iría a de.

cirle a los propietarios de¡ estas

casas que el verde en las fachadas

demuestra fehacientemente un de

licado gusto asnal. Sería lo mismo

que si les grítase: ladrones. Me co.

rrerían a patadas de la ciudad.

CARLOS SABAT ERCASTY

Cinco años después de la catas.

trote brutal del año dos mil, cuan

do los hombres busquen entre los

escombros un muestrario completo

del
•

caballero de trapo del siglo

veinte, encontrarán, con gran sor.

presa, escritos .'sobre el cuero de

cualquier animal feroz, los poemas

de Carlos' Sabat Ercasty. Y pensa

rán que, todo no era ductilidad y

porquería en ¡di tierra maldita, des

truída como Sodoma, ya que habia

hombres qué escribían sobre las

piedras, sobre los caminos ry sobre

la piel de los animales. Todos sa

ben quienes escriben y escribieron

sobre piedrüs y sobre caminos. No

obstante, para mayor claridad, es

preciso que diga, que Walt Whit

man y Santos Chocano les parecei

rán dos palomillas /que se entretu

vieron en tirar piedras a los tran

seúntes.

LA LIBERTAD DE VAGAR

Negada ha sido. Impedida' por
las autoridades lócale^ con regoci

jo de los ciudadanos viles.

■Si señores. Ayer una, banda de

empleados municipales: salió a re

coger a los vagabundos. La gente

log aplaudió.

Siempre pasa lo mismo. Cuando
las bandas aristocráticag se van al
Norte a. mostrarle los dientes a los

peruanos la. gente l'e6 tira flores y

les limpia las sandalias. La prensa

gesticula como una mona sabia;

Por eso aplaudieron a los que

recogían a los pobres perrog T*;igá..
bundos.

.

Ya ni 'los perros tienen

derecho para vivir Uñosos y morir.

«• de hambre cuando quieran.

i Por qué?

Se dice que se les alimentará.

Muy bien. Pero, ¿por qué' se tósr
mantendrá en prisión? Si quieren

alimentarlos recójanlos a la hora

del almuerzo y lárguenlos después.

¿Qué fin se persigue con el re.

cuitamiento de los perros? ¿Acaso

el de aumentar' l,a dotación militar

ron un regimiento de perros fia.

eos?

Perros gordos -y. con dueño, a

vosotros nie dirijo desesperad^.
menté: ¡Formad en una fi¡'.a de va.

lientes e impedid qu'e se llevém a

vuestros hermanos! ¡Formad una

sociedad de perros gordos y nom.

brad para presidente al perro del

señor Alcalde!

Verdaderamente las calles me

parecen más tristes.

Cuando en las tardes- desolada.

mente aburridas marchaba abújticó
mirando

.

a las mujeres,, siempre,.

siempre encontraba un perro en

quien demostrarles mi admiración,
:

dándole una patada...

JESÚS -BAR* ABBAS.'

LA REFORMA UNIVERSITARIA

EN ARGENTINA SE DEFIENDE

¡Entre las conquistas de los estu

diantes argentinos, a partir del mo

vimiento del afío 18, son considera.

das en este momento como princi.

pales, por ellos, la representación
directa del alumnado en los conse

jos directivos de las -facultades, y

Consejo Superior Universitario y el

reconocimiento de las organizacio

nes estudiantiles.

Y es ahora cuando han tomado

mayor relieve estas adquisiciones-,

porque precisamente en estos días

ha sido la primera desvalorizada y

lá segunda desconocida .

Ha sido en Rosario primero, don.

de hace un mes los delegados ostu .

diantes al' consejo- da la Facultad de

Medicina, fueron expulsados de la

facultad. Se basa esa determinación

en la actitud levantada,, enérgica.

dura, que los estudiant«s-~tuvieron

al fiscalizar la seriedad de ese .cuer

po. Un sumario (en Chile ni siquie
ra se hace sumaj-io) dado a la.publi.
cidad'.haca' 15 días yévela la brus

quedad de antecedentes subversivos
los maremotos que atestiguan la po

sibilidad de ün mayor; peligro en la

permr.nencia de esos estudiantes

en lá. facultad; es un sumario ri

dículo, parece increíble que sea

obra de hombres de barbas, y

que vislumbran honorabilidad y

rectitud en '.-las-" canas que pei

nan. Los caballeros que eso hi

cieron se parecen mucho a los '&*

esa patria en que "una legión tita-

nica'.de bravos rompió del siervilis.

mo. . . ": son. serios,- sabios, serenos

•y reflexivos, y de gran; fidelidad
a

■¿ios políticos y las. camarillas.

Los alumnos de medicina fueron,.

a ia huelga; les han seguido, por

solidaridad, los dar ingeniería,
odon

tología, farmacia, etc; *- actualmente-

la Universidad de Rosario no fun

ciona; hay huelga total que "eva
J¡j

casi el- mes; los muchachos efctaa

tranquilos y confiados: saben cru

zarse ele;-- brazos. Yo los vi Y eeXf ■■

con ellos en una asambls*. y en las

calles: todos apretujados como u»

manojo de sonrosadas carnes? got»-

das de rocío, esperan, con .esa
o -

zura rara,—la del bueno—
,

en

amanecer que yá viena, el calor

sol.

Defienden los muchachos,.díga
la 'inmunidad

:

de los consejeros
-

tudiantües, porque de lo con,t'l .

no tendría valor alguno la represe^-
tacidn del alumnado en el seno

los consejos directivos.



CLARIDAD

j¡X IA UNIVERSIDAD DE TI CU

MA*

Los estudiantes mantienen ya una

larga huelga, con sólo S disidentes.

Como Universidad nueva está presi

dida por un "organizador", nom.

brado por ed Ejecutivo.

p^sde hace meses surge el des

contento de los muchachos para con

el organizador; ahora piden que se

vaya y venga
otro. El señor organi

zador, agraviado, desconoce luego

la "Federación Tucumana", reco.

nocida ésta por los estatutos dados

a aquella Universidad por el Minis

terio de I. P-

En la Facultad de Medicina de

Buenos Aires, hicieron los aílumnos

una enérgica protesta porque el Eje.

cütivo¡;paSaudo por sobre los esta.

tutos' de la Universidad, que con

sagran cierta autonomía, nombró a-

un profesor de clínica psiquiátrica.

El consejo directivo de la Facultad

se reunió y no tomó en cuenta aquel

nombramiento del Ejecutivo y pro.

cedió a formar la terna correspon

diente. A esa sesión asistían 300 a

500 niuoliaehos; y el Decano y los

oonsejeros—menos uno,, talviez—

condenaron aquel desconocimiento

de la autonomía universitaria.

Osear Schnakc Vergara
Octubre de 1922.

DIALOGO ENTRE DOS MUERTOS

El Éxodo del señor Benavente

Uno de la época romana y el otro

del siglo XX

El romano: .

'

—Dichoso de tí que siquiera
has pertenecido a la civilización

moderna .propia de tu época y no

tabrás sufrido aquella explotación
como yo, bárbara y terrible, digna
de la época én que viví.

—Tienes que saber que yo me

llamo Juan y soy de Río"- Blanco ;

he sufrido una explotación más

oprobiosa que la -tuya.
Yo he visto prostituirse a mi

compañera, he visto morir a ios se

res más queridos por la terrible

enfermedad de la tuberculosis, pro
ducido todo ello a consecuencia del

hambre; y, por último, acosados
por el hambre y la miseria ¿hemos
ido a una huelga y en ella perdí la

Tlda; me mató un hombre unifor

mado, en medio del arroyo.
—¿Qué me dices?. . . ¿hambre?. . .

¡horror! jamás lo conocí, hubiéra
mos desmerecido en el mercado
tanto yo como mi familia; yo fui
lanzado al circo (por profesan al

pristo y asistir a las reuniones se

cretas), donde un león 'homicida me
mato. ......-■■■

—Debes saber que de tu caso al
m?o hay veinte siglos de tiempo
mnscumdo, y 8ln embarg0 \ü
miste mas afortunado que yo.

tfi- „ «

Sid0 más desgraciado que

me Ll-
t6 mató una flera- a mí

eS'tfr ía di8t^cia que media
entre tu época ^. la mía. .

'■*! ".
'

'" ' í-'''''
.

. E. O.

.El Hombre Libre

Aparecerá el 4 de Noviembre

GaSnTf« ^abo'^ones de Juan

Cf'l *****>■■ «emaría, Gonzá-

Schnake v-Í11"*11 MoPe1' °scar

Próximos a recibir la visita de conocido dramaturgo español, Jacinto Benavente, que recorre la
América en gira artística-comerciad, hemos creído conveniente publicar algunos párrafos de una crítica
que sobre este genio peninsular, hiciera el conocido escrito Ramón Pérez d<*i Ayala.

ANTECEDENTES

EL "ÉXODO" Y EL "PARODOS"

Don Jacinto Benavente, -el repu

tado autor de comedias español, ha

ido a la República Argentinvaí, como

director artístico, o cosa así, de una

compañía de comediantes.
En la tragedia griega, ¡ai la entra

da de un personaje en escena se le

llamaba "parodos", y a la salida

por el foro, "éxodos". El señor Be

navente lia verificado su éxodo des

de el proscenio ¡hispánico. Y este

éxodo se convierte en una parodia,
sobre el tabl-ado porteño.
En rigor eil éxodo del señor Be

navente respecto del 'teatro español
no es de anteayer, sino- del año ante

pasado: Murmurárabaise qué este

autor habí^i, huido de la escena las

timado por el desvío y aún hostili

dad con que el público trató sus

últimas producciones. Y dei, lia ac

titud del público se me iha achacado

a.mí no pequeño t|an'to de culpa (me
lo han achacado claro está, los be. .

naventólatras pequeñp partido de

energúmenos indocumentado^, y ter.

tu.Iianos de café, los cuales, 'ahín en

los momentos de mayor robustez del

partido, podrían caber ¡holgadamen
te en un -ómnibus). Se me han atri

buido también sin número do desa^

tinos e inepcias. Cómo "ailgunas de

ellas Sabrán -hecho la travesía del

Atlántico; hasta esa República; me

siento obligado a tocar*.este, asunto.
Ahora hispí; cuanto he, escrito acer

ca del señor Benavente está colegí.
do en los dos- volúmenes de mi obra

"Las .mascarais'' (ensayos de crític^
teatral). Fácil me será, por lo tan

to, destruir todo linaje de fantásti

cas imputaciones con sólo aludir a

ese libro, y, eri último extremo, trjis,.
cribir algún pasaje.

BUEN LEMA PARA UN CRITICO

En la famosa canción a los Se

ñores de Italia, por el Petrarca, hay
estos : dos versos: .

lo parlo per ver diré

Non per odio d'-adtrui ne per dispre.

(zzo.

"Hablo para decir la verdad, que
no por odio ni desprecio hacia los

otros".

Me parece una buena divisa para

un crítico; y.yo, ahora, la hago mía.

RECLAMO Y COACCIÓN INTELEC

TUALES

No hay que con-fudir -el reclamo

intelectual, con la coacción intelec
tual. El reclamo intelectual es acaso

provechoso, industrial y sociíalrneu,

te, pero ,no sé basta, para crear ni

imponer. una reputación intelectual.

El reclamo Intelectual no engaña a

nadie. Cuando un lector de periódi

cos ve el reclamo desaforado de un

libro, o de una comedia, como sabe

qué lo ha pagado. el editor o el-em-

presario, no le presta crédito; pero,

ei no le han llamado la atención ha

cia otra comedia o libro, o habién- .

dosela llamado no ha sido con tan

to énfasis e instancia sucede 'que va

a ver aquella comedia o compra

aquel libro, por pasar el rato, aún

cuando luego diga del autor: ¡qué
infeliz!

Otra cosa muy .distinta es la

coacción intelectuad. fJsta no se prac
tica en la sección de anuncios, sino
en el torso de un periódico. El lee.

tor, que día trap día ve en un pe

riódico: hoy el retrato del señor Pe

rencejo, nuestro ilustre compatrio.
ta y el filósofo más terrible de es

tos tiempos, (dígase lo mismo de

un artista, o de un hombre de cien

cia) ; mañana, en el articulo de fon

do, la cita de va/rias sentencias del

señor Perencejo, sentencias perfec
tamente vacuas, per© el periódico
advierte que no son aptos para pe

netrar su sentido sino los espíritus

exquisitos y cultivadísimos; al otro

día un telegrama-— inventado—-don

de se comunica que los suecos quie
ren dar a Perencejo un prefinió No

bel; y así,.. sucesivamente. Y todo

porque Perencejo qs amigo o pa

riente del director del periódico o

del redactor jefe; y, en ocasiones,
basta que sea compinche de un sim

ple gacetillero que hace pasar de

matute aquellos ditirambos.

El lector de buena fé—la mayo
ría lo son-—no puede presumir que
le están engañando y toma muy en

serio a Perencejo. Pues bien, supon-

gamoe que Perencejo tiene un com

pinche gacetillero en cada -periódi
co: el lector concluirá por caer en

e! fetichismo por Perencejo y se ne

gará a sí propio antes de declarar

que, o no ha lepdo a Perencejo, o,

habiéndolo leído, no le ha parecido
nada sublime, pues- valdría tanto

como declararse zot.e^ e ignorante.
En "el conde Lucanor se. :cuemta de

unos galopines que . fingían
'

tejer el

más precioso paño, el cual era de

condición tan peregrina que no po

dían verlo sino los hijos de padres

honrados; para los demás era invi

sible. Todos aseguraban verlo y en

carecían con mil extremos su hermo

sura. El rey encargó de élí un traje
de ceremonia, con que se presentó
en una procesión pública, esto es,

que se presentó en la culle' como es

tuvo don Quijote cuando la peni
tencia de Beltenebros, en camisa;

pero, los ciudadanos, teniqrosos de

pasar por espurios, afectaban mara-

villlarse de la, hermofaa vestidura

real . Hasta que un inocente excla

mó; "el rey anda en paños menores

y se va a acatarrar". En esto eil

rey estornudó y comprendió que el

inocente decía verdad, y quedó co.

rrido. Todos, entonces reconocieron

lia, burla y el engaño; y asi se ma

numitieron repentinamente de la

■anterior coacción intelectual.

Durante varios años, en torno al

.
señor Benlayente se ha manejado el

más- perseverante y vasto 'artificio

de coacción intelectual sobre el pú
blico candoroso y descuidado. No

hay español que se haya hecho re

tratar tantas veces y en tan dife

rentes postula/a (hasta en la cima)i
como el señor Benavente, a no ser

una espeqie de bólido periodístico

que transitó raudamente por la

prensa matritense y que se firmaba

"El Üuende de la Colegiata", bena.

ventólatra. Yo no sé de ningún tra.

bajo de crítica formal—ni en Es

paña, ni en el extranjero—suscrip
to por persona autorizada, en elcual

a la obra benaventin(a se le otorgue

un lugar prominente y genésico.
dentro de la dramaturgia.
Es preciso recordar que la críti

ca gaceteril jamás incurrió en hi

pérboles laudatorias a raíz de lae

pieaas teatrales del señor Benaven

te; cuando más, en lato temporadas
de la mayor violencia coactiva in.

telectuail, los críticos de estreno se

limiferon a observar prudente re

serva, no atreviéndose a, confesar

que no veían «1 paño encantado. En

cambio, raro era «1 día que, bien

al pie de los retratos innumerables,
bien en la,s gacetillas, "sueltos anó

nimos y telegramas imaginarias, no

se aseguraba que el señor Benaven.

te era superior a Sófocles, Shakes

peare y a todos loe autores habidos

y por. haber (sic), que el público es-

pañal era tan sandio que uo lé com

prendía ni hacia justicia, pero que

los suetcos, m&s listos, estaban em

peñados en darle el premio Nobel.--J3t

buen público llegó a sentir una ma
nera de religioso terror. Las oli

garquías, que em España hacen y

deshacen a su arbitrio, concedieron

iaJ. señor Benavente toda suerte de

recompensas y prebendas; se le, hi

zo académico, vice-director del con

servatorio, diputado, de Ha claEe de

muchos; a cada triquitraque se ce.

lebraba un homenaje en su honor,
tantos y tan 'cotidianos que se les

hubo de cotizar a perro chico porque

en eáto de los homenajes- ocurre

como con la moneda, un sólo billete

de mil pesetas vale niás que uu pu

ñado de calderilla. Entretanto,, don

Beaüto Pérez Galdós, viejo y ciego,
arrastrando la pesadumbre de su

gloria y de su humildad, andaba de

escenario en escenario ofreciendo

sus obras postreras, las más puras

y nobles, que ningún actor le quería

representar, porque gracias a la dra

maturgia .del señor. Benavepite, que

no necesita de actoresf habían de

saparecido ya los actores como de.

saparece siempre el órgano, por tai
ta de función. Y todo esto obedecía'

a la actividad de una pequeña ter

tulia de café, con tentáculos exten

didos en la penumbra de varias re-

daccioiíes. Entonces, me tocó a mí

hacer -el papel de inocente, como.

en ¡el conde Lucanor. Lo que yo dije
era ,1o que todo el mundo pensaba .

No se requiere ser muy lince para

adivinarlo. Bastaban dos cualida

des: honradez y sinceridad.

No significa esto que se niegue la

existencia literaria del .señor Bena

vente, sino que ías aguas han vuel

to a su cauce normal y el señor

Benavejnte se asienta ahora con fir-

me¡zá en el puesto debido; un puesto
ciertamente de gran dignidad y ho

nor. En todos mis escritos acerca

del señor. Benavente me he compla.r
cido en hacer destacar sus talentos .

literarios, nada comunes. Si el se

ñor Benavente no fuese un escri

tor ciertamente dotado de singula
res graciae estéticas y. autor de una

obra considerable y en gran par-.
te duradera ( a la que imagino), cla
ro que la coacción intelectual ...me
diante la cual su nombre se impu
so con precipitación y demasía, nó
hubiera producido resultado algjnno.

Amigachos de redacción los tienen

todos los escritores. No hay escri

tor (digo en España) a quien los pe-,

riódicos no dé hayan calificado d»
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genio muchas veces, (yo creo que

soy la única excepción, ¡Dios sea

loado! siempre es agradable
'

distin

guirse en algo) . Sin embargo, el pú

blico toma a beneficio de inventario

aquellos desmanes en el encomio.

Con el señor Benavente cabía: en

un principio, el recelo, la dubitación,

luego, el desconcierto, con su -secue

la, renunciamiento a la propia opi

nión. Porque, de ordinario, en. la-

producción del señor Benavente, pal

pita el "quid divinum" de la ittteli.

gencia y la belleza, si bien latente y

casi frustrado por un error primor

dial de concepto acerca del arte dra.

mático. El deber de un críti

co, o simplemente de un probo

observador literario, estriba en pre

cisar por qué aquellas gracias esté

ticas de éste sutil y simpático autor

unas veces se frustran y otras, por

desdicha, .-acarrean nocivos corola.

rios artísticos.

II

CONSECUENTES

OBRAS PARA ANDAR POR CASA

La señora Membrives ha estado

trabajando en Madrid, en el escena

rio del teatro Lara. La clase media

(social e intelectual), que es la que

constituye la clientela de aquel tea.

trito, acogió a la actriz argentina

con manifiesta cordialidad. A; mí me

íia sido imposible contemplar el ar

te escénico de la señora Membrives;

y no por impedimentos personales,
sino porquo esta aplaudida come-

dianta no ha tenido ■,% bien mos

trárnoslo, sino es por asomos, atis.

bois y vislumbres. Como algo que

ahora voy a decir es repetición de lo

qué ha tiempo -he dicho, me serviré

de las mismas palabras de enton

ces. Entonces, lis escribí acerca del

actor señor Morano. Helas aquí: De

seábamos ardientemente ver al se

ñor Morano, desde que comenzó la

temporada,
'

pero la solemne coyun-

Uira de su presentación se dilataba

(lía por día y ,no llegaba nunca.

Cierto que el sieñor Morano estuvo

saliendo al tablado histórico mur

r-has noches seguidais. Y, sin ¡embar

go, no hacía su presentación de ac

tor. Expliquémonos. La primera par
te de la temporada del señor Mora.

uo se compuso de un repertorio na

turalista (y empleo el término "mai

; uralista" no por exacto ni expresi

vo, sino por acostumbrado), en las

«rúales el actor habla y se produce

como en la vida misma; Una vez

tonta, yo un
-

portero . muy imperti
nente. Hubiera -pagado por no ver

lo delante. -En la misma casa vivía

.'un actor, el cual tomó de modelo

¡1 portero para imitan; o- en ciexta

obra. Y resultó que. habiendo ido

yo por casualidad al teatro,- hube de

pagar por ver una mala copia de

-aquel original, que por no verlo yo

hubiera pagado con gusto.

Tales son las molesta^ paradojas

del liiaañado teatro naturalista. Tea

tro naturalista, que, por lo mismo

que asi se llama, es el rueños natu.

rf.lista, pues de todas la^ afectacio

nes la peor es la afectación de na

turalidad (y en el teatro, la natura.

1 idad no puede ser menos de ser una

efectación): En resolución, y es a

lo que íbamos, que el señor Morano

l'p. estado representando, en la pri.
■ lera parte de Ta temporada, obras

que pudiéramos denominar en za.

patillas; obras en que el comedian

te anda por la escena como andaría

por su casa. Én. éstas Obras, al ac

tor no se le exige que sea propia.
■i.iénte un actor,' sino qué siga siendo

en público como en la vicíá privada.
ISn. "este sentido, en señor Mo-rá-no

dilataba la coyuntura de presentar

se al público, como tal actor. Lo que

estuvo haciendo fué presentarse eo.

mo don Francisco Morano, "caballe

ro particular". ("Las másdarás",
volumen I, páginas 337, 33&,. 33.a).

Al teatro, lo mismo que al circo, a

los toros, a la ópera,—en definitiva,

a todos los espectáculos
—

,
no se

asiste para comprobar la más o me

nos fiel imitación de la verdadUsa.

dera y cotidiana, sino a impresio

narse con lo auténtico de una verdad

insólita*, desacostumbrada, excepcio

nal

La señora Membrives se ha pre

sentado como dama, más que como

contedianta, en él circulo medio de

la sociedad matritense.

Representó "Rosas de Otoño".

"El mundo es un pañuelo", y al

guna otra obra de ésas de tertulia

casera, que úo necesitan de actores

Ui actrices. Con esto no queremos in

sinuar hada en menosprecio de di

chas obras; como no sería menos.

precio, aateé: quizás todo lo contra

rio, advertir de tai libro de poesías

no es a propósito para la declama

ción sino para ser leído en voz ba.

ja. Claro que en sociedad se puede

mostrar, o siquiera sugerir en po

tencia, sinnúmero de habilidades,
aún cuando no llegue el caso de acre

ditarlas en la máxima tspisión. Que

es lo que ha sucedido con la señora

Membrives; aún cuaaido actuó en

obras sin acción, nos hemos queda

dos convencidos de que es Una ac

triz excelente. ;r

PLATÓN Y ARISTÓFANES

Al aparecer la primea edición
del

primer volumen de "Las máscaras",

un revistero de bibliografía se -es

candalizó mucho con una afirmación

categórica, (verdaderamente, en

aquel punto era una gran osadía),

"que descuella en el libro. Dice asi:

"Creemos sinceramente que los úni

cos valores positivos én la literatu

ra drtamática española, de nuestros

días son don Benito Pérez Galdóe, y,

en un grado más bajo de la jerarquía,

los señores Alvarez Quinteros y don

Carlos Amichos". Como digo, aquel

revistero se escandalizó mucho, y

escribió esta glosa: "Así como sue

ña. Maravíllense ustedes. Para el

señor Ayala, Benavente no existe".

A quien le focaba maravillarse, más

que responder, era a mí. Como quie

ra que' más de la mitad de este pri

mer volumen está destinado ¡i- estu

diar la dramaturgia del señor Beina-

vente_ ¿se concibe consumir tan lar

go afán y espacio en ún objeto que

rio existe?

Habiéndole pedido Dionisio de Si-

racusa a Platón un. libro que expre

sase con pureza'.ell; carácter atenien

se, el filósofo envió las cpmediafe de

Aristófanes, no porque Aristófanes

fuese el -.primer escritor de Atenas,

sino, concretamente, porque era el

más ateniense.

En mi categórica y escandalosa

■■afirmación -hay dos términos cuya

recta comprensión . es., inexcusabl»;

se habla ele "valores positivos", y se

habla de "literatura dramática... es.

pañóla".
V ¡Cuántas veces se me han enca

rado personas literaturizantes, in

terrogándome: "¿pero usted cree,
réal'mente, qué Arniches es mejor

escritor que Bena¡yente.?
"

¡Qué. dis

parate!. Jamás" mé. lia pasado por

las mientes elevar el concepto de un

'escritor con el fin solapado de aba

tir 'el concepto de otro escritor. To.
'

doseles escritores— los escritores de

veras—son cantidades, heteregenas,

cada cual por sí, y ,nó' admiten co

te j.óV.-iai parangón. La crítica litera

ria se ejerce sobre valores individua

les conjugados con su medio, más

no en choqpe con otros valores in

dividuales;' nO és como el billar, don.

de se puede jugar por tabla. Ahora

bien, ¡a dramaturgia del señor Ar

niches expresa con pureza, ciertos

estratos del carácter español. La

dramaturgia del señor Benavente es

de. carácter cosmopolita, y el cosmo-r

politismo anda muy próximo a la

ausencia de carácter.

VALOR DRAMÁTICO NEGATi 70

¿Por qué es lia dramaturgia del

señor Benavente un valor negati

vo? ¿Por falta de arte? No. Por so

bra de talento y de arte. Necesaria

mente he de repetirme.

"Todas las grandes dotes -dei se

ñor Benavente promueven conse

cuencias particula'rmente vituperan

bles, porque están puestas al, servi

cio de una idea- equivocada dei arte

dramático. Poco importa el e"ror

cuando su propagación y defensa

le están encomendados a una inte

ligencia premiosa y obtusa. Lo fu

nesto es el error que arraiga en una

-"¿inteligencia ágil y brillante, pero

contumaz; de ¿onde- viene, como

fruto fatal, el fariseísmo, el sofisma,

el conceptismo, que son a las ideas

lo que el retruécano alas palabras".

(Sucede como con los herejes; ■ para

serlo es menester, poseer un fuerte

sentimiento religioso) .

"Todos, con rara unanimidad en

tre españoles, nos escandalizamos al

contemplar el estado de pobreza.

confusión y anarquía qué han reina.

rio en los ose jpjarios' madrileños du

rante la última temporada. No ha

habido obras que levanten un pali >.o

sobre lo vulgar. (Esto lo éscriní ha

ce cinco o seis años. De entonces acá.

cada año, se repite, agravada, la

misma queja) . ¿Por qué? Ape.ias si

hay media docena de actores dise-

in i nados"1 aquí y acup'lá por todos los

tea-tres* de España;1 actores que, én

justicia, meréxean e(ste nombre. ¿Por

qué? Para hallar la causa, hay que

retraerse, en el tiempo, cerca -de

veinte años, cuando el señor Beníi-

vente, con talento y habilidad que

nadie se arriezgará a discutirle, co.

menzaba a propalar una manera de

teatro imitada de la.s especies infe

riores y más -efímeras del teatro ex

tranjero. El teatro del señor Bena

vente es, era ed concepto, qabalmen-
te lo antiteatral lo opuesto al arte

dramático. Es un tela tro de términos

medios, sin acción y sin pasión; nn

teatro meramente oral, que para su

acabada realización' escénica no ne

cesita de actores propiamente di.

chos: basta con una tropa o pandi

lla fle aficionados. Como durante los

últimos años ha imperado el teatro

del señor Benavente, han irlo aca

bándose y atrofiándose los. actores.

Correlativamente ha desaparecido

de un golpe todo el teatro clásico

nacional y extranjero,' porque ya no

■hay actores que sepan interpretar

lo: y faltando la norma perenne de

- los clásicos, que es el único térmi

no cie^compaVación, al arte dramá

tico y el gusto y discernimiento del

público se van corrompiendo y es.

tragando' cada vez'más".

Ramón Pérez (le Avíala.

Las Loterías y la Universi
dad de Concepción

.El senador conservador Francia-
co Huneeus intentó iniciar una in-

terpelación basándose en la vulne
ración , a las leyes de, la República-
cometida por la junta di subsidios,"
de la Universidad sureña al im

plantar sorteos en dinero con el ob- :

jeto de proporcionarse fondos . par^fg
la .enseñanza. '-.'.Sí

Como es natural ha anatemáti- í|
zado al rector don Enrique Molina, - í
enunciando dogr&as morales y edu'- '■*.

caciouales. Este erudito profesor, que ¿-
dejó de ser "rector

'

moral" de la .*•

Universidad 4e Santiago a causa de V
su humillante; actuación ante el Con

cejo de Instrucción, al explicar su.te-

legrama a los estudiantes' reformas- V;'
tas, ha sido defendido del iracundo V

senador por el Ministro demócra,-

ta don Rcbinsón Paredes con argu

mentos, legureyescos .
'-.
r..¿.

Xo se ha atrevido el presidente '■%
ile los demócratas a plantear las co- -r

sas en su verdadero terreno.^

La verdad es que el . jesuítico se-
"■

'

ñor Huneeus se guardó de atacar las

loterías genuínas,. aquellas que no

tienen otro, objeto que fomentar él.'-.

juego, tales como las argentinas,, cu- ';.,.

vos ¡.-gentes
—:RQ.jas y Túr-ri—publi

can «nuncios en todos los diarios- dé jv
Chile, y l::s nacionales, como "La

Poderosa'-', cuyos directores e. ins-v-rí

jiectores se sientan en el Sonado" y

Cámara de Diputados. ¿No aparece \

el. parlamentario G.uillermo Bañar'Kv

dos- firmando todas las publicaciones

. de la clandestina sociedad de juégp

"La Poderosa", que se escuda tras.

el antifaz de una Compañía de. Se

guros? '■'%
:

Pero esto constituye un detalléV|
• asi ,sin valor. El hecho más vergon-.vf

zoso es que el Estado y el Municipio

se nutren á expensas del vicio y ob- |r
tienen su mayor porcentaje de en

tradas, del juego, la prostitución y

"el alcoholismo. '*;
: Aquí donde el rito católico es pa

gado por el Estado como un serví- .,,

cío cualquiera^—reí ."alcantarillado

por ejemplo
—,los fondos* con que fi*

.-J
se costea provienen directaniefite ,.;

do los cantinas, los garitos y los

prostíbulos amparados y reglamentó, :¡¿

dos' por la Constitución deyla.Re-
■

pública. _ :',r

Sin exa-jerar- se puede afirmar t¡ue 3

la "Industria de la Hostia" (tari- ^
. ná-'ceo estuche del espíritu de $fe|
.to digerido cotidianamente por olg
estómago dispéptico de beatas y hai'¿¡
les) se mantiene con la cont4'ibuc*%;3
Húe , suministra la intoxicación al- ;■

cohóüca del pueblo y el. ejercicio Wyv

gina-I monoritmico e inmoderado «e-ry

las innumerables Magdalenas, paten

tadas por eí Estado y el Municipi<¡Pf
Si estas ideas no le parecen muív'^

audaces, legárnosle su paternidad* .,

flamante Ministro* demócrata íS»%
que se defienda de la interpelado?-..^

,J. Oandnlfo-í^
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